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Aunque Cerdán Richart afirma 
que los primeros vestigios del coope- 
rativismo, se manifestaron en Israel 
bajo e-l reinado de Salomón y que 
asociaciones de este tipo existieron 
en Gsecia, Roma y toda la Europa 
Medieval, l a  cooperación como mmi- 
miento econ6mico-social no nace sino 
en los siglos XVIII y XIX, cainci- 
diendo con la  desap?rición de los gre- 
mios, el nacimiento del maquinismo 
y el auge del capitalismo. Y como 
reacción a estas circunstancias sur- 
gieron dos movimientos: uno de raíz 
marxista preconizando l a  lucha de 
clases, otro de carácter económico- 
social basado en la  idea Cooperativa. 
Así en Inglaterra, los tejedores de 
Roschdale, en situaciones de grave 
coyuntura económica durante el año 
1884, es propuesta por Carlos Ho- 
ward, la  constitución de una coope- 
rativa que integran los cuarenta te- 
jedores de Lancaster, siendo llama- 
dos Jos pioneros de Roschdale, y ou- 
yas reglas después de más de un  si- 
glo siguen consideradas como las 
tablas de la Ley del cooperativismo. 

Nace pues este movimiento como 
- un medio de lucha social contra el 

capitalismo, como una asociación de 
los débiles que tratan de superar su 
propia d'ebilidad econóimica por l a  
concentración y la  mutua ayuda. 

Sin embargo este carácter fue per- 
di6ndose a través de los años y en 
la actualidad d cooperativismo, pri- 
, vado de carácter político es  acep- 

tado por las más diversas tenden- 
cias, bastándonos indicar que S. S. 
Pío XII  d i rmaba:  «No hay duda 
alguna de que l a  forma cooperativa 
favorece la concepción cristiana, en 
manto a la  persona, la  comunidad, 
d trabajo y l a  propiedad privada)). 

En España y como precedentes 
de la sociedad cooperativa cabe ci- 
t a r  lo's Pósito's, las Cofradías Marí- 
timas con una historia que se re- 
monta a varios siglos. Sin embargo 
fue el ejemplo de las cooperativas 
de consumo inglesas y la  propagan- 
da hecha del cooperativismo por al- 
gunos entusiastas, fundamentalmen- 
te por Fernando Garrido T o h s a  l a  
que provoca su nacimiento. Gracias 
a sus esfuerzas se aprobó l a  Ley de 
Sindicatos Agrícolas de 28 de enero 
de 1906, que representó la primera 
legislación cooperativa de nuestra 
Patria. Más tarde fueron reguladas 
por l a  Ley de 1931, y durante la  
guerro de liberación se publicó l a  Ley 
de cooperativas de 27 de octubre de 
1938, y al f in el 2 de enero de 1942 
se dictó la Ley vigente en la actua- 
lidad, completada por el re~lamento 
aprobado por Decreto de 2 de no- 
viembre de 1943. 

Como l a  riqueza de los países no 
sólo viene determinada por la exis- 
tencia de industrias poderosas, sino 
también por l a  existencia de las em- 
presas medianas y pequeñas de pro- 
ducción, de servicios, de distribución, 
camerciales, etc., y es  sabido que en 

España la empresa de pequeña di- 
mensión supone más del noventa por 
ciento con una amplia gama de pro- 
blemas, que sólo mediante la Coope- 
rativa pueden acometer para supe- 
r a r  la  fal ta de capitales, la  escasa 
rentabilidad, l a  calidad competitiva 
de sus productos y l a  d&il capacidad 
empresarial que haga realmente po- 
sible el progreso. Pues la productivi- 
dad, la renovación de maquinaria, 
los planes de producción adeouados 
a los mercados nacionales e interna- 
cionales, la tipificación de marcas 
y artículas en l o  situación que se  
plantea España en el presente, y en 
la  nueva coyuntura, abre horizon- 
tes ilimitados a las cooperativas 
como solución para el mundo empre- 
sarial. 

Existen tantos conceptos de la  so- 
ciedad cooperativa como autores se 
han ocupado de esta materia. (En la 
obra la  ((Cooperación en general)) se 
citan veintitr6s definiciones de tra- 
t ad i s t a~  españoles y veintinueve ex- 
tranjeras). pero vamos a prescindir 
de todas &as. 

¿Qué es una Cooperativa? De con- 
formidad con el artículo 1P de Ba 
Ley de Cooperación podemos deñ- 
nirla diciendo: Que se t ra ta  de la 
unión de personas naturales o jurí- 
dicas, que se obligan a aunar sus 
esfuerzos con capital variable y sin 
ánimo de lucro, al objeto de lograr 
fines comunes de orden económico y 
social. 
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Por tanto la cooperativa se carac- 
teriza por (ser una sociedad de per- 
sonas y una sociedad de masa, fren- 
te a las sociedades mercantiles y ci- 
viles que pueden constar solamente 
de dos s~ocios y en cambio l a  coope- 
rativa no se concibe ni podría cum- 
plir su cometido sin la  concurren- 
cia de un número elevado de socios 
que la Ley de 1931 fijaba en 20 y 
la Ley vigente de 1942 en quince 
socios. Sin embargo, en su Regla- 
mento de noviembre de 1943 se de- 
termina en su artículo 4." que para 
el funcionamiento de una coopera- 
tiva sólo es indispensable que con- 
serve un mínimo de diez socios tra-  
tándose de cooperativa de personas 
naturales y de tres en las de per- 
sonas jurídicas. 

Se trata de una sociedad de capi- 
tal variable, pues a la propia coo- 
perativa le interesa el ingreso o la 
salida de nuevos socios, y para ello 
es necesario que se pueda variar el 
capital social en más o en menos sin 
modificar los propios estatutos. 

Y la  cooperativa se perfila con el 
rasgo distintivo de ser una sociedad 
sin finalidad lucrativa, pero bien 
entendido que este ánimo de lucro 
prohibido por la  Ley no debe coa- 
funtdirse con el fin económico-social, 
que es motivo determinante de su 
constitución, pues en rigor el lucro 
prohibido es el mercantil, es decir, 
el que supone un beneficio exclusivo 

 

 
 

para la intermediación. Toda empre- 
sa se constituye indudablemente para 
obtener beneficios, siendo para una 
empresa de tipo capitalista su fin 
peculiar, pero en cambio para las 
cooperativas son tan sólo un medio. 
Algunos no distinguen esto suficien- 
temente -dice el profesor Gascón- 
porque el buen servicio supone siem- 
pre una legítima ventaja económi- 
ca. Si mediante l a  cooperación re- 

cibe un productor más pesetas por 
su trabajo o su mercancía, esa di- 
ferentcia podrá parecer a primera 
vista lo que vulgarmente se 'llama 
una ganancia. Pero es que esas pe- 
setas ya  las ganaba antes, y es  que 
gracias a la  cooperación habrán de- 
jado de escapárseles después de ga- 
nadas. Se t ra ta  de conseguir un fin 
común, que no es el de lograr el 
máximo beneficio por parte de todos, 
sino simplemente de aunar esfuer- 
zos, de ampliar la capacidad ecanó- 
mica de cada uno, de ofrecer a cada 
socio aqnello que por sí miismo tiene 
dificultad de alcanzar y en definiti- 
va de producir un auténtico trabajo 
de equipo. 

El profesor Figueroa, contsidera 
que los principales obstáculos e in- 
convenientes con que tropieza todo 
desarrollo, como l a  fal ta de comer- 
cialización, l a  insuficiencia de  crédi- 
tos, debilidad financiera y deficien- 
te  organización, puede superar me- 
diante la  fórmula asociativa de las 
cooperativas. 

Nacimiento y organización de wna 
Sociedad Cooperativa. - En cuatro 
momentos podemos considerar divi- 
dido el proceso de constitución con 
arreglo a la ley: 

1.0 Solicitud acompañada de los 
Estatutos Sociales. - Instancia por 
duplicado dirigida al Excmo. señor 

ADELANTOS EN LA INDUSTRIA MADERERA 
Se pone en conocimiento de los industriales cons- 

tructores de maquinaria y de toda clase de elementos 
auxiliares para d trabajo de la  madera, que 
Revista publicará cuantos adelantos y ~ f e e c i o ~ ü ~ .  
midtos  @e alcancen en la industria de la m~adera. 
Para esto, dinjanse a l a  Dirección Técnica de A. 1. 
T. 1. M., Sindicato Nacional de la Madera y Corcho, 
Flora, 1, Madrid-13, dan& cuenta detallada, en es- 
pañol a ser posible, con planos y fotografías, de los 
perf eccionamimtos logrados. 

We are informing al1 manufacturers of wood- 
working machinery and al1 kinds of auxiliary tools 
for working wood th& this journal will publish in- 
formation about every advanoe and progress which 
might be attained in the wood industry. Please apply 
to the technical Managemenit of A. 1. T. 1. M. Sin- 
dicato Nacional de la Madera, Flora 1. Madrid 13, 
whit full acount, il possible in Spanish language, of 
your achievments, and inclose plans and photographs 
of same. 

Wir geben an die Gerate und Holzbearbeituag- 
maschinen Her steller bekannt, h s s  diese Zeitschrift 
alle beschnische Fortschritte fü r  die Industrie des 
Holzes bekanntmachen wird. Wenden Sie sioh, bi*, 
mit den Texben, Planen oder Bildern. Ihrer tescihni- 
schen Fortschritten, in Spanischer Sprache, wenn 
moglich, an die Tesohnisehe Direktion von A. 1. T. 
1. M., Sindicato Nacional de la Madera, Flora 1, 
Madrid 13. 

On fait eonnaitre i tous les indniistriels eom;truc- 
teurs de machines e t  2 b u t e  te d'elements auxi- 
liaires paur le travail du bois, que le Bullstin pu- 
dans &te industrk. Veuillez vonis diriger ?a l a  Di- 
blisra toutes les nouveaiutés et pmfectionmments 
rection Teehnique de A. I. T. 1. M., Sindioato de la 
Madera, Flora, 1, Madrid-13, eindiquant si c'est pos- 
sible en espagnol, tous les perfeceionnements atteints 
avec des détails, plans et photographies. 



Ministro de Trabajo solicitando la 
aprobación de la entidad, y su ins- 
cripción en d Registro Oficial de 
Oooperakivas, debiendo i r  firmada 
por el Secretario con el V.o B.* del 
Presidente, a la que se acompañará 
tres ejemplares de los Estatutos que 
deberán i r  firmados cuando menos 
por quince de los socios fundadores. 
Relación triplicada de llas personas 
que integren la Junta Rectora con 
indicación de sus nombres y apelli- 
dos y domicilios, debiendo i r  firma- 
da por d Secretario con el V.O B.O 

del Pxesidente. Lista nominal de so- 
cios que forma la cooperativa igual- 
mente firmada por el Secretario y 
el V.O B.O del Presidente. 

Certificación del Acta correspon- 
diente a la reuni6n celebrada para 
llevar a cabo la  constitución de la 
cooperativa, por triplicado, y expe- 
dida por el Secretario de l a  Junta 
Rectora, con el V.0 B.* del Pwsidex- 
te  de dicha Junta. 

En  este Acta deberá consignarse: 

a) Que han asistido cuando me- 
nos quince socios fundadores los cua- 
les firmarán al pie de la  m: 'sma. 

b) Que se ha  dado lectura a los 
estatutos por los cuales deberá re- 
girse la  sociedad mereciendo la 
aprobación unánime de los asisten- 
tes. 

c) Que se ha  adoptado el acuerdo 
de llevar a cabo la  constitución de 
la cooperativa. 

d)  Designación efectuada con ca- 
rácter provisional de las personas 
que hayan de componer la  Junta 
Rectora. 

2.O Informe Sindical.-Con caráa- 
ter preceptivo se exige en un segun- 
do momento del proceso de funda- 
ción el informe de la  Organización 
Sindical, a través de l a  Obra Sindi- 
cal de Cooperación, sobre 1s necesi- 
dad o conveniencia de l a  cooperati- 
va, según se desprende del artícu- 
lo 5.O de l a  Ley y 21 Reglamento, 
y se la  confía a la Obra Sindical 
de Cooperación, la  pm-otección, vi- 
gilancia e inspección de las coope- 

r

ativas (art. 53 de l a  Ley) y el Con- 

que incumbe la función de Asesora- 
miento. 

8.O Aprobación de los estatutos 
y calificación del Registrador.-A l a  
vista del informe emitido por la  Or- 
ganizacih Sindical, el Ministerio de 
Trabajo procederá a la aprobación 
de los estatutos o formulará los re- 
paros que estime conv~eniente (ar- 
ticulo 3.O, 4.O y 5." de la  Ley). Se 
justifica la necesidad de la aproba- 
ción de los estatutos por la impor- 
tante función social que las coope- 
rativas en atención a la cual se 
conceden determinadas exenriones 
fiscales. 

El  artículo 29 del Reglamento 
preveé la posibilidad de que la  Or- 
ganización Sindical deje transoumir 
dos meses sin cursar el expediente 
de constitución, confiriendo a los 
promotores el derecho de dirigirse 
directamente al Ministerio, repoaien- 
do dicho expediente, El mismo prs- 
cepto preveé, igualmente, que el Mi- 
nisterio de Trabajo no notifique en 
el plazo de dos meses la resolución 
definitiva, en cuyo caso, y por apli- 
cación del silencio administrativo, se 
entenderá que la  cooperativa ha sido 
inscrita y puede funcionar legal- 
mente. 

4.0 Ins&p&Ón en el registro es- 
peciak-Aprobados los estatutos, y 
previa calificación de l a  cooperati- 
va, se procede a su  inscripción en 
el registro es~pecial que radica en el 
Ministerio de Trabajo. 

Con independencia de este Begis- 
tro Central, el artículo 70 del Regla- 
mento previene que las Delegaciones 
Prwinciales de la  Obra Sindical de 
Cooperación llevará un Registro en 
el que se inscribirá l a  constitución, 
modificación y disolución de las co- 
operativas. 

E n  cuanto a la organización inter- 
na  y funcionamiento de una coope- 
rativa, esta se realiza según sus 
estatutos por la  Junta Rectora, inte- 
grada por cinco miembros, como mí- 
nimo, Presidente, Secretario, Teso- 
rero y dos Vocales elegidos por 
votación de todos los socios. La co- 
operativa descansa en la  ilgualdad 
de los asociados, se gobierna au tho -  
mamente, aunque disciplinada, pues 

las intervenciones que l a  Ley articu- 
la sólo pretenden, en definitiva, wi- 
t a r  cualquier desviación de aquellas 
de sus fines para las que se consti- 
tuyó. S e g ~ n  se desprende del artícu- 
lo 8P, l a  sociedad podrá tener un 
número ilimitado de socios, teniendo 
las mismas obligaciones y derechos 
y cada uno su voto. «Un hombre un 
voto», dice un  conocido lema coope- 
rativo, por el contrario, en las socie- 
dades capitalistas cada socio tiene 
los votos en proporción al capital que 
ha aportado, es decir, a las acciones 
que ha comprado. 

Para  el ingreso de nuevos sociols 
deberán ser admitidos por l a  Junta 
Rectora. Esta admisión viene regu- 
lada por los estatutos, teniendo en 
cuenta que la  cualidad de socio des- 
cama en  l a  mutua confianza, debe 
considerarse facultad discrecional de 
l a  Junta Rectora el pronunciarse 
sobre dicha admisión. Como en toda 
sociedad, cualquiera que sea su na- 
turaleza y fines, la  cooperativa cons- 
t a  de organos encargados de su ges- 
tión y representación como l a  Junta 
de Socios, l a  Junta Rectora y el Con- 
sejo de Vigilancia. 

En la  Sociedad cooperativa, como 
en la mercantil, las aportaciones de 
los socios pasan a formar parte del 
Capital Social y proporciona a la 
entidad los recursos a l a  garantía 
que necesita para desarrollar sus 
operaciones. Si en este punto guar- 
dan analogía, el significado de l a  
aportación en una y otra clase de 
sociedades es radicalmente distinta, 
ya que mientras en la sociedad mer- 
cantil el beneficio economico o divi- 
dendo es proporcional a la aporta- 
ción del socio, en la  cooperativa el 
beneficio o retorno nunca es propor- 
cional al1 capital aportado, sino a 
las operaciones realizadas por el 
asociado. 

La Ley de Cooperación, con crite- 
rio de gran amplitud, establece en 
su artículo 15, que las aportaciones 
podrán hacerse en dinero, crédito, 
efectos, trabajo y actividad indus- 
trial. Precisando, si bien con termi- 
nología ditscutible, el reglamento 
distingue entre aportaciones volun- 
tarias y obligatofrias. 

Las aportaciones obligatorias pue- 
den ser a Capital Cedido y a Capi- 
tal  Retenido. Respecto a las  prime- 
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son l,as efectuadas en plena,-y 
itiva propiedad a la coaperati- 
, por tanto, no devengan Wte- 

a favor del aportacioni,sta, ni 
éste disponer de ellas. E n  las 

aportaciones a capital retenido son 
aquellas en que, conservando d aso- 
ciado fa titalaridad de las mismas, 
tiene dereoho a percibir un interés 
que no exceda del normal del dine- 
ro, correspondiendo a l a  sociedad el 
uso y disfrute de tales operaciones. 

En  cuanto a las aportaciones vo- 
luntarias han de acordarse con fines 
de garantía o responsabilidad, y en 
ellas, como en las obligatorias, a 
capital retenido, el mcio conserva la 
propiedad y el derecho de gozar del 
interés. 

En  realidiad l a  diferencia entre 
unas y otras aportaeimes radica, 
como e~staiblece el articulo 2P del Re- 
glamento, en que las aportaciones 
voluntarias necesitan no sólo ser 
aprobadas por la  Junta  General, sino 
que precisan, además, la  aprobación 
de la Obra Sindical de Cooperación. 
Por lo demás no existe límite cuan- 
titativo para las aportaciones a ca- 
pital cedido, ni para las voluntarias; 
en cambio, las aportaciones de ca- 
pital retenido no podrán exceder de 
cincuenta mil pesetas por cada so- 
cio, según se dispone en el artículo 
cuarto del Eeglamento. 

El  capital social podrá represen- 
tarse por medio de títulos que siem- 
pre tendrán carácter nominativo, y 
en los que constará l a  cuantía de las 
aportaciones de cada socio a l a  so- 
ciedad. La  rtransmisih de dichos tí- 
tulos solamente será posible según 
la Ley «Entre los socios o por he- 
rencia. 

La Reglamentación de la  coopera- 
tiva española evita cuidadosamente 
la expresión beneficio, aludiendo a 
remanentes líquidos, retornos cwpe- 
rativcrs, márgenes de previsión y ex- 
eeso de percepción, términos estos 
que nos consideramos incapaces de 
traducir, al menos que los relaciona- 
dos con los términos usuales de  be- 
neficio bruto, neto y líquido. Así se- 
r á  el beneficio bruto, el integrado 
por los márgenes de previsión y los 
excesos de percepción a que se refie- 
re en los artículos 15 y 16 del Re- 
glamento de los que podemos dedu- 
cir que: 

Los márgenes de previsión, se rc+ 
fieren a las operaciones en que la 
cooperativa vende los productos su- 
mini(stradcs por sus asociados o pro- 
ducidos por la entidad. 

Los excesos de percepción, se re- 
fieren a las operaciones en que la  
cooperativa actúa comprando a ter- 
ceros lo que después suministra a 
sus asociados. 

El beneficio neto, la  Ley lo deno- 
mina remanente líquido, y es la  
cantidad que resulta de restar del 
beneficio b'ruto los gastos generales. 

El beneficio liquido, en la  Ley se 
denomina retorno cooperativo, y es 
la  cantidad que resulta de restar del 
beneficio neto o remanente líquido 
las cantidades que se destinan a in- 
crementar los fondos de reserva del 
fondo de obras sociales. En  cuanto 
a l a  distribución de dicho retorno ni 
la  Ley ni el Reglamento contienen 
normas precisas. E l  Reglamento en 
su artíeulo 19, se [limita a determi- 
nar que se destinará a los fines pro- 
pios de las cooperativas. 

Fondo de Reserva, en las coope- 
rativas, al igual que las mercanti- 
les, las reservas tienen por finalidad 
principal mantener la  integridad 
del capital social, previniendo l a  
eriiistene?a de ejercicios econ6únims 
desfavorables, sirviendo de garantía 
a los que c m  ella contratan. Las 
reservas se constituyen mediante la  
deducción del 25 por 100 de los ren- 
dimientos líquidos de cada ejercicio, 
este tanto por ciento aumenta hasta 
el 30 tratándose de cooperativas de 
crédito. El artículo 8.O establece, de 
forma absoluta y determinante, que 
los fondos de reserva y obras socia- 
les serán irrepartibles. 

Las cooperativas, por el solo he- 
cho de su nacimiento, están obliga- 
das a formar parte de una Unión, 
nombre con el que se designan las 
Agrupaciones de Cooperativas de 
una misma clase con una misma fi- 
nalidad económica, con el objeto de 
facilitar las operaciones que reali- 
za, defender sus intereses comunes 
y cumplir los fines sociales de la  co- 
operación. 

Dentro de ellas se distinguen las 
Unioneis Territoriales y las Nacio- 
nales. E n  cuanto a las primeras es- 
tán constituidas por cooperativas de 
ámbito local o territorial, las segun- 
das por cooperativas de ámbito in- 
terterritorial o naciond. 

La  creación de las Uniones es fa-  
cultad del Delegado Nacional de 
Sindicatos, que decide sobre la opor- 
tunidad de su creación. E n  el su- 
puesto de que lo estime conveniente 
sus estatutos habrán de ser aproba- 
dos por el Ministerio de Trabajo y 
se inscribirán en el Registro que en 
el mismo se lleva. 

Finalmente, después de examinar 
el contenido y significado de una so- 
ciedad cooperativa debemos pensar 
lo que representaría en el Mercado 
Común Europeo, como factor indis- 
pensable para la pronta concentra- 
ción, asociación o fusión de em- 
presas medianas o pequeñas. En  
realidad esta línea de agrupacih  
empresarial, para conseguir más al- 
tos niveles de eficacia, se han ini- 
ciado ya en nuestro país con ind'u- 
dable éxito, a t r a v h  de l a  fórmula 
asociativa de las cooperativas. Sin 
entrar en número~s, ni  estadísticas 
de las cooperativas que se encuen- 
t ran  en funcionamiento y extendi- 
das por todo el territorio nacional 
ya  sean de consumo, industliales, 
del campo, de vivienda, etc. Men- 
cionaremos, por su importancia, 
C. O. F. A. R. E. S. (Cooperativa 
Farmacéutica Española). Coopera- 
tiva lechera S. A. M., Cooperativa 
Avícola Nacional C. O. E. S., Co- 
operativa de San José Artesano de 
Ebanistas de Logroño, S. A. L. U. V. 
de Valencia, etc. 

La integración es un  fenhmeno 
creciente de la  hora actual en todo 
el mundo. Pues las empresas m,odes- 
tas  conquistan, a través de l a  co- 
operativa, ventajas considerables de 
asistencia técnica, aumento de la  
rentabilidad y espfritu 'de mpera- 
ción empresarial, que las permite no 
sólo permanecer, sino prosperaT pa- 
r a  alcanzar un  plano de relieve y 
eficacia a nivel de l a  gran empresa, 
que constituye la prosperidad y pro- 
greso económico para todos. 


